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"¡TODO MADRID LO SABlA í í 
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Consignando frases dol Jefe del 
Gobierno diohas al Sr. Goberna 
dor civil de Almeria, según «M 
Almanzora* da dicho semanario 
por hecho qne las aguas sobrantes 
del Castril y el G u a r d a l , 8 o n exclu 
sivamente para ellos; con palabras 
pronunciadas ante la Asamblea 
por el Sr. Primo de Rivera, repro
ducidas en el diario «Ls Crónica 
Meridional» decimos nosotros quo 
dichas agíias serán do Loroa y do 
Almeria. La prudencia y la mesu
ra,nos impide a nosotros echar las 
campanas al vuelo, tratar descon-
aideradamento al pueblo de Huer
cal y censurar torpe y agriamente 
a sus elementos directores, pues 
ui oontra aquella población ni 
contra sus clases dirigentes senti
mos la menor animosidad; la so
berbia, la irreflexión y la falta de 
taoto, hacen obrar de modo con
trario al órgano de Don Martin, 
que desde el primer dia muestra 
una irritación tan acentuada, que 
eoría harto oeusurf ble sino fuera 
tan ridicula, ofeoto do! continuo 
r.so do la hipérbole y de la fanta 
sia. 

Tener ojos y no ver, o lo que es 
igual, dejarse cegar por la pasión, 
es lo poorque puede h«>oer el de
fensor de una cauax, y tan ciego 
anda tKl Almanzora> que no sólo 
no quiere ver lo que dice en pú
blico el Presidente del Consejo de 
Ministros, pocas horas después de 
hablar con la primera autoridad 
civil de la provincia alménense, 
lino qne pasa de largo sin parar 
mientes, por lo tanto,sobre ciertas.; 
insinuaciones que ei propio y oe 
lebrado Aposto! del Capal,D. Mar
tín Navarro er de Cuevas, hace en 
la oartá que, ufano, publica el se
manario de Huercal impreso por 
ún Maestro Nacional de Loroa. 

B¡n esa carta, producto de una 
exaltación que atortola, dice dou 
Martín, reflriéndose a los loiqui 
nos: -Pueden limpiar sus pauta 
uos; pueden evitar en adelante 
que se les ciegue;—don Martin, 
falta una //, y además, qué' nos 
descubra usted el medio de evitar 
es^ «ceguera H — pueden traer 
aguas del rio Segura para llenar
los;—don Martin, por Dios, que le 
yaraos a recordar a usted Ip del^ 

r-«arquitrab'e>|—pueden enmendar 
su enorn^a error de separar la 
prfopieflad del agui^ de la de la tie 
rra;—jque asoma el arquitrabe 
ptra vez, D. Martiu do mi alma!—; 
p'-ivt*>iH H A S T A AVEÍVIRSK'00;^ 'NOS-

PTitos-,-ieh, eh, f.ara aprpve-
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mf jofeji.—Má« honílot y 
Mfls'berilios " 

char la última gota de agua que 
caiga en la cuenca de los ríos.. • 
(ll!l). ¡A ver, a ver! ¿conque AVE-
NIRSEy ¡No salgo de mi asombro 
sefloros de*G!l Almanzora!»iCómo 
emplea el buen apóstol la palabra 
ax'e'/hse?, ¿qnión se la inspira?, 
¿qué sabe don Martín que así «íes-
liza en su órgano palabra tan dia-
m.etralmonte opuesta a los conti
nuos trompetazos de intrarsigen 
cia que lanz» el semanario? >No 
fus ta de anáii.^ist' colegaV ¿No 
g u s t a d o hipóltisid? Pues analice, 
haga sup i.siüiones y quizás vea an 
la palabra desligada por BU inspi
rador una consocixoncia de otras 
palabras pronunciadas en ia Asam 
blea consultiva. 

Créanos el compañero; por sí o 
por no, o por lo que pueda tronar 
no grite tanto, porque si después 
de tantos gritos, hiciera «pitido», 
la situación en que quedaba seria 
lamentabilísima. Además, la cosa 
es larga, muy larga; no orea «El 
Almanzora» que ostá ya viendo 
terminar la construcción do SU 
Canal; falta uu ratitó para que lle
guemos a eso, y por lo tanto, para 
qiie por él discurran SUS aguas. 

Pero hay más que decir respec
to al asunto. 

Le molesta grandemente a «El 
Almanzora», aun cuando procura 
disimularlo, el que la prensa de 
Almeria no se ocupe de este asuu' 
to asiduamente por no estar ente
rada o no querer estarlo—creo 
injusto el reproche—y en medio 
de lo tristeza que ésto produce al 
colega, siente, sin embargo, ale
gría, y nos parece justo su gozo,de 
que se aleo en Madrd rna voz 
amijía, tal es, la de don F. López 
Almécija, que envié sus impresio-
nes,oon el titulo de «Cantos de oi 
garra» a el «Diario do Almeri<i». 

Entre otrps párrafos escribe el 
señor López Almécija é3te-.<Alme-
ría no tocó jamás este asunto—se 
refiere al de las aguas—con la ac
tividad y el acierto n e c e s a r i o 3 , d a n -

do la impros^'ón de que esto no te' 
nia para, ella una importancia defl 
nitiy». Tal vez hoy, Loroa sea más 
afortunada que nosotros y los tra 
bajos bechos para el proyecto de 
nuestros riegos, sirvan para au
mentar ©1 caudal del Quarlaleutin, 

y eon esto complacer sus reitora-
da¿ peticiones a los Poderes Pú
blicos.» 

¡Y aquí te quiero, escopeta! «El 
Almaiszora» dioe aí almeriense re 
eidonte en Madrid, que uo abTÍ|;u#5 

el tenipr do que mm aguas rie
guen ios campos de Loroa, y para 
convencerlo publica lá carta de 
don Martin uno de buyos párrafos 
hemos comentado. El de la AVE
NENCIA. 

Resulta, pues,que para el sema
nario de Huercal ni la prensa de 
Almerla'Bi el seflpr López Alméci
ja ni iiadie, sabe una palabra del 
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é s t a m a r a v i l l o s a j o y a d e la c i n e m a t o g r a f í a e s p a ñ o l a , 
t e r m i n a r á d e p r o y e c t a r s e e s t a n o c h e e n e l S a l ó n 
d e A c t u a l i d a d e s , a B e n e f i c i o d e l P A S O B L A N C O 
a s u n t o , 8 Í n o afirma terminante que 

las aguas son para ellos. 

Tendría gracia que a la postre, 

resultara que todos sabían más 

que «El Almanzora», 

J U v N D E L PUEBLO 

E D I C T O 
U O N JOAQUÍN M E L L A D O 

PÉREZ D E M E C A, Al-

ealde Presidente del Excmo. 
Ayuntamiento de esta Ciudad. 

HAGO SAPER: Que l o s 
agricultores y propietarios de e.s
le término que de.neen obtener 
préstamos del Servicio Nacional 
de Crédito Agrícola acogiéndose 
al Real Decreto Î ey de 24 ñe 
Marzo de 1925 y Reglamento de 
I de Julio de 1925, pueden ad
quirir cuantos dalos, anteceden
tes e impresos sean necesarios 
en la Secretaría General de este 
Excmo, Ayuntamiento. 

Lo que ae hace público para 
general conocimiento, 

Loroa 9 de Junio do 1928 
J. MELLA O 

P. S . M. 
El Secretario 
I. MINGOT. 
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Sr. Donjuán !.ópez Barnéá. 
Director de L A T A R D E D E 

L O R C A 

Muy Sf.mio y distinguido ami-» 
go: Con doloroso a i o m b r o , leo 

en el número de L A T A R D E D E 

LORCA,correspondiente al dia 11 

d e e 3 t e i n e . í , una caí ta suscrita 
por D. José M.' Catr ,pcy, relati
va ;Í la elección dt; Decano del 
Colegio de Abogados de esta 
Ciudad a favor d e D. Tornas de 
A, Arderá . ' 

Verdad . í a;:, ..u. no es iácil 
compie'nder, la finalidad de \9, 
misiva del Sr . Campoy. dado a 
que el testo de ella está absolu
tamente influido por lamental>le§ 
errores y trabado, sin duda, a 
efectos de la ofuscación. 

Dice mi distinguido compa(\ft-
roque en 'a referida elección de 

Decano «se abstuvieron de to
mar parte DIECISIETK A.boga 
dos de Lorca; que solo trece to
maron parte en ella y diez foras
teros». Sin propoiierme inferir 
molestia alguna al autor de tales 
palabras, tengo que afirmar que 
eso no es exacto* Los que vota
ron los cargos vacantes del Co
legio de Abogados,fueron VEIN
TISIETE, según consta en las 
li.'ías en que se ti jó el desarróyo 
del acto, y todos, elios omitieron 
sus sufragios en íavor de Cole
giales ciertos y deíerminados,sin 
que ni uno solo depositatara en 
la urna papeleta en blanco. 

Luego, partiendo del supues
to del Sr. Campoy, que yo nie-
go, de que en tal votación ac
tuaran DI Z forasteros el nú
mero de Colegiales lorquinos 
abstenidos redujese a TRECE. 
Y ha de tenerse en cuenta que 
entre esos TRECE Abogados de 
Lorca se encuentra D. Torñá;! de 
A. Arderius, que no creo inspire 
sospecha de per favorable asi 
mismo. 

Descartado, pues, el Sr. Ar
derius, quedaron sin hacer uso 
de! voto y sigo partiendo del 
cómputo fijado por el Sr. Cam -
roy -DOCE Letrados residen
tes aqui, 

¿Que deducción quiere sacar 
el Sr, Campoy de las abstencio
nes?. Porque yo puedo asegurar 
que varios de esos electores abs
tenidos, se retrageron de la con

tienda, sigt iticndolo asi expre-
I sámente, de antemano, y que 

otros prometieron votar la can
didatura en la que aparecía el 
Sr Arderius para Decano. Pero 
aunque se hubiesen abstenido no 
diecisiete sino trienta. jQuien 
tendría derecho a abrogarle EU 
representación?. Porque con tal 
teoría todos, los derrotados en 
una lucha electoral podrían con
siderarse triunfantes, COM apli
carse los votos de cuantos elec
tores no fueron a J'a urna a de
positar el sufragio. 

Lo que sostengo anteriormen
te, todo, estoy aqui para probar
lo, por ser rigurosamente lierto. 
{k que viene, entonces, la carta 
del Sr. Campoy?. ¿Se propone el 
distinguido compañero que la ri
validad, justificada antes de ia lu
cha, persista aun más cnccnada 
después de la elección y que 
continué como estado permanen
te entre loa pocos Sres.que com
ponen el Colegio de Abogados 
de Lorca?. Pues yo opino debe 
suceder todo lo contrario. 

En iin reducido circulo de cla
se, la fraternidad ha de ser pre
dominante, perraan''nte. Y los 
que pertenecemos a un organis 
mo en el que todos; somos ami-

' gos y compañeros de profesión, 
si por un momento, a virtud do 

! circunstancias excepcionales? — 
conro las que ahora hemo.s atra
vesado, con la elección de per
sonas para ocupar ias vacan es 

Preparaeion eompleta para al in^^e^o 

EN LA ACADEMIA MILÍTá 
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EL CENTRO POLITÉCNICO ha inaugurado las clases de 
pt eparación para el ingreso en la Academia Militar, a cargo de 
lo« reputados profesores, de las siguientes materias: 

A R I T M É T I C A V TaiaOMOMETtiíA C.rpit'n Je laf 1 1 ' - ^ . :'a don Rafae 
Cabello Terol. 

QeOivIEi RÍA V ALGEBRA.—Capitán de Infantería don Antonr Ca 
bezas Camacho. 

GRAMÁTICA C A S T E L L A N A . — E l Doctoren Sagrada Teología y Dere 
cho canónico, Capellán Castrense, Don Santiago Paya 

F R A N C É S . — D o n Vicente González 
DIBUJO,—Don Francisco Garcia Ippólito 

Para toda clase de informes en la Secretaría del Centro Poliléc-
" »co . . .AíMMa.# IsiA^ 


